NOTA PREVIA: Después de haber interrumpido por algún tiempo estos comentarios, reanudamos su envío con la esperanza de que nos ayuden a todos a conocer mejor el mensaje de Jesús, el gran profeta de Nazaret, tomando, guiados por El, conciencia crítica de la realidad de los problemas y aspiraciones de los hombres y mujeres de nuestro tiempo, inyectando en todos y todas un aliento de esperanza por un mundo mejor.

SIEMPRE EN TENSIÓN
Comentario al Evangelio del domingo 27 de noviembre de 2011.
Marcos 13, 33-37: Dijo Jesús a sus discípulos: "Mirad, vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento. Es igual que un hombre que se fue de viaje y dejó su casa y dio a cada uno de sus criados su tarea, encargando al artero que velara. Velad entonces, porque no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o a amanecer: no sea que venga inesperadamente y os encuentre dormidos. Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡Velad!".

        Por desgracia hemos interpretado este relato evangélico como una amenaza en relación con la muerte, que nos puede llegar al atardecer, o media noche, o al canto del gallo, o al amanecer, y vigilar que no nos coja de desprevenidos.

        De ahí hemos pasado a representar e interpretar a Dios como un vigilante que nos envía la muerte cuando menos lo esperamos. Incluso lo hemos representado como un gran ojo que lo espía todo, y está mirando donde nos coge en falta para castigarnos. Y aún peor, hemos cometido la fatalidad de decir a los niños cuando se hacían algún daño: "ves, te castigó Dios por ser malo".

        Pero afortunadamente ninguna de las dos cosas es así, porque:

        1.-La muerte es un proceso natural, que afecta a todos los seres vivos. La muerte no es una anulación sino un cambio, igual que la energía que ni se crea ni se destruye sino que se transforma. Pero el gran problema está en que muchas personas y muchos seres vivos mueren de forma injusta y prematura, por las indignas, y muchas veces espantosas, condiciones de vida de que son víctimas: falta de alimentación, falta de cuidados, guerras, violencia, odio entre las personas, emigración, desplazamientos, torturas, contaminación terrestre, acuática, aérea y marítima. Es terriblemente injusto que cien mil personas se mueran de hambre cada día sobrando alimentos para el doble de la humanidad actual. 

Respecto a los demás seres vivos hay que tener en cuenta que si acabamos con la Tierra acabaremos con el hombre. 

Entre el año 1850 y el 1950 se estima que desapareció una especie cada año.  A partir de 1990 y hasta el 2000 desapareció una especie por día. Desde el año 2000 y hasta el 2002 desapareció una especie por hora. Pero en los últimos dos siglos las reservas de pescado comestible de los mares se redujeron un 90 %.
El proceso de desaparición  de especies se acelera cada vez más. Según la Unión Mundial para la Naturaleza en el año 2009 había ya 16.900 especies en peligro inminente de extinción. La extinción de una especie es irreparable y, de momento, irreversible, afectando de manera directa o indirecta a la cadena alimentaria y, eventualmente, al propio ser humano.

Está claro que existe una máquina de matar dirigida contra la vida. El 42 % de la selva tropical ya ha sido destruido. Entre 1990 y 2005, el territorio boscoso del planeta se redujo a un ritmo de 16 millones de hectáreas al año, según revela el Informe de Situación de los Bosques en el Mundo 2009. Con la destrucción de la naturaleza nos destruimos a nosotros mismos.

Para la cosmovisión de los pueblos mayas la naturaleza es sagrada, y por tanto los elementos naturales no son mercancía. Pero para la globalización neoliberal todo es mercancía: desde los seres humanos (niños guerrilleros, niños secuestrados y engordados para luego matarlos y vender sus órganos para trasplantes o fabricar cosméticos) hasta los animales (las focas desolladas para la industria de la moda, o los terneros y vacas utilizadas para trasportar droga  de un país a otro matándolos en destino para extraerla, etc.), o los bosques y ríos contaminados para extraer petróleo o minerales.)

        Ese no es el camino, porque sin estar en armonía con la naturaleza es imposible estar en armonía con Dios.

        2.-Dios no está vigilando nada. Dios puso la creación en nuestras manos. Dios la hizo. Ahora solo somos nosotros los únicos responsables de ella: de nosotros mismos y de la naturaleza. Somos libres para el bien y para el mal. Con nuestra libertad podemos luchar por el bien de todos y de todo, pero también podemos luchar para el mal de todos y de todo. El neoliberalismo capitalista usa la libertad para el mal. Un ejemplo bien claro lo tenemos en la crisis actual, que está causando tanto dolor y sufrimiento a tantos miles y millones de personas. 

        No es Dios quien castiga. Somos nosotros quienes nos castigamos unos a otros con el mal que nos hacemos. 

        No tengamos ningún miedo a Dios. Tengámonos miedo a nosotros mismos, porque a veces, somos fieras unos para otros, como cuando fabricamos armas de guerra que no maten sino que causen muchos heridos al enemigo, porque le cuesta mucho más un herido que un muerto. 

        Los que tenemos que estar vigilantes somos nosotros, y en vigilia permanente contra los opresores del Hombre y la Tierra, en el compromiso constante por la justicia, la igualdad, los Derechos Humanos, la dignidad de las personas y de toda la Madre Naturaleza. En este sentido es como nos pide Jesús que estemos siempre vigilantes y que esta vigilancia la extendamos cada vez más. 

        Lo único que le podemos pedir a Dios es que con su justicia repare a tantas personas muertas, víctimas de una muerte injusta y prematura, dándoles la plenitud de la Vida, porque nosotros ya no podemos hacerlo más que en la memoria, y si murieron para quedar muertas nadie les puede reparar un daño tan grande. Solo El puede hacerlo. Dios ya lo va a hacer sin que se lo pidamos, pero lo que nos pide es que luchemos cada vez más por la vida de todos y de todo, empezando por los más oprimidos y maltratados de este mundo.

Un abrazo muy cordial a tod@s.-Faustino

NOTA IMPORTANTE: En el envío de la presentación del Proyecto del colegio de Kagugu os puse el número de cuenta, pero no puse el TITULAR DE LA MISMA. Somos Faustino César Vilabrille Linares y Mercedes Vilabrille Linares.

     A partir del 20 de diciembre haremos el envío de todas las aportaciones recibidas y solicitaremos a las Dominicas de la Anunciata los certificados para todos y cada uno de los donantes a fin de que podáis incluirlos en el IRPF, pues suponen una desgravación del 25 %. Muchas gracias a tod@s y en especial a l@s que ya habéis hecho las primeras aportaciones.

